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  BAJO LAS SOMBRAS O LA DIVERSIÓN ENTRE LAS BOBAS


  (Continuación del número 6).


  Por la mañana, papá y mamá apenas habían dormido los efectos de la dosis de narcótico que habían bebido de la botella de coñac de su queridísimo hijo, y se quedaron en cama hasta muy tarde, de hecho, hasta casi la hora de la comida. Mientras tanto, nosotros, los miembros más jóvenes de la familia, nos pusimos de acuerdo privadamente para llevar a cabo un plan de diversión aquella tarde y noche.


  Al enterarnos de que cerca de nosotros vivían dos hermosas muchachas de catorce y quince años, con su madre inválida, mientras su hermano mayor servía como oficial de la Marina Real, y se encontraba entonces de servicio en la mar, yo propuse que Annie debería enviarle a las señoritas Bruce, que este era su apellido, una invitación para que pasasen la tarde con nosotros, en familia, sin la más mínima ceremonia, así tomarían el té con nosotros al aire libre, mejor dicho, en una cabañita de los bosques que formaban parte de la finca de mi tío.


  A la hora de la comida pusimos en conocimiento del dueño de la casa nuestra invitación a las vecinas y les preguntamos si querían también pasar la tarde con nosotros en los bosques.


  —No, gracias, hijos míos, pero mucho le tememos a la yerba húmeda y al reumatismo. Además, aún no nos hemos recuperado del cansancio de ayer. Nos quedaremos tranquilamente en casa y esperamos que os podáis divertir muchísimo, tal como lo haríamos nosotros si fuéramos más jóvenes —nos contestó alegremente el bondadoso caballero.


  Esto era exactamente lo que queríamos y habíamos ansiado. Por lo tanto, Frank y Annie inmediatamente se pusieron en camino enviando por delante a los criados con todo lo que pudiéramos necesitar para aquel té en medio de la naturaleza.


  Sobre las tres de la tarde llegaron las dos invitadas, y como ya estábamos todos listos, inmediatamente nos pusimos en marcha hacia el escenario de nuestra diversión anticipada, que era un rincón cubierto de madreselvas y clematis en flor, que quedaba al final de un largo y umbrío sendero privado, a casi un kilómetro de la casa.


  Frank y yo nos ocupábamos en particular de nuestras jóvenes invitadas, pues como tales debían esperar, y recibir, las mayores atenciones. Emily Bruce, la mayor, era una morena encantadora de ojos oscuros y boca grande que producía un efecto fascinante al mirarla. En efecto, al sonreír mostraba una hermosísima fila de blancos dientes nacarados, como yo nunca había visto anteriormente, y el sólo pensar que dentro de poco podrían ocuparse en dar mordidas de amor en mi polla de tierno capullo, me llenaba de una lujuria enloquecida por poseerla lo antes posible.


  Su hermana Louise no era ni una pizca menos atractiva. Era la contrapartida de Emily, aunque fácilmente uno podía darse cuenta de que esta diferencia estaba principalmente representada por las distintas, aunque cercanas, edades de las dos muchachas.


  Una vez que llegamos al sitio, enviamos de vuelta a casa a los criados y les dijimos que mejor sería que limpiasen las cosas al otro día, pues sería demasiado tarde para que regresasen aquella noche a hacer su deber, y al mismo tiempo, sin pedir el consentimiento de nuestras jóvenes amigas, Annie le escribió una nota a lápiz a su madre, diciéndole que en caso de hacerse de noche, nosotros insistiríamos en que se quedasen en casa toda la noche, y que no se preocupara en lo absoluto por ellas. Esta nota fue enviada inmediatamente con uno de los criados.


  Tan pronto como nos quedamos solos, Frank y yo, tras descorchar el champagne encendimos nuestros cigarrillos turcos, y diciendo que el sol estaba aún demasiado caliente para divertirnos en el exterior, presionamos a las chicas para que probasen algunos de aquellos cigarrillos.


  Inmediatamente Annie y Rosa dieron el ejemplo, encendiendo sus pitillos; seguidamente todas las demás, entre sonrisas, las imitaron.


  Nuestras jóvenes invitadas protestaron diciendo que nunca habían bebido vino. Sin embargo, con evidente deleite, tomaron gran cantidad de líquido, mientras nosotros nos burlábamos de ellas diciendo que estaban demasiado enfaldadas con su madre. Pronto se sintieron y actuaron tan libremente como mis primas y Rosa.


  Teníamos gran cantidad de bebidas, sandwiches y pasteles, y nadie parecía tener deseos de ponerse a hacer té.


  Sin embargo, tuvimos bastante cuidado para que no bebieran más de lo debido, lo suficiente para calentarlas y dejarlas en un estado ligeramente excitable. En efecto, queríamos que se sintieran lo suficientemente cachondas como para que les empezase a temblar el interior de sus cuerpos y deseasen probar las primeras vibraciones del deseo amoroso, aunque, en aquel momento, apenas si pudiesen entender de qué se trataba.


  Sus ojos brillantes, en los rostros ligeramente sonrojados, y sobre todo, la belleza deslumbrante de sus dientes, mientras se complacían en sonreír todas nuestras bromas, nos encendieron totalmente. Pude ver que Rosa y mis primas ansiaban ayudar a las inocentes y deliciosas chicas a que gozasen al máximo de sí mismas.


  Propusimos jugar a una especie de escondite, y todos, en un instante, nos vimos en medio del rincón cubierto de suave y musgosa yerba. Esta diversión era la más deliciosa que uno pudiera imaginarse en tal situación.


  Cada vez que nos tocaba a nosotros, Frank y yo nos complacíamos en todo tipo de toques rápidos y excitantes, lo que al principio hizo que las invitadas se sonrojasen hasta la raíz del pelo, pero cuando logramos coger a una en medio del juego, reclamamos como perdón por haber sido pillada, un beso amoroso, a lo que se sometió con gracia tolerante; sin embargo, demostraba estar en medio de una gran excitación, pues seguramente todo era demasiado nuevo para ella.


  Acabamos de jugar, tomamos un poco más de champagne y luego propusimos otra forma de jugar al escondite en el bosque, siempre que nadie se escondiese demasiado lejos, pues esto acabaría destruyendo el encanto de todo el juego.


  Nos esconderíamos en pareja; yo elegí a Emily y Frank a Louise. Polly y Sophie se escondieron juntas, mientras que Annie y Rosa tendrían que salir a buscarnos cuando las llamásemos.


  Cerca del lugar había una especie de hondonada con arena, en la cual, hacía ya varios años, el amo de la casa había construido una especie de cueva de Robinson Crusoe. Ante la puerta había sembrado unos arbustos, de forma que la entrada quedaba oculta y nadie podía ver lo que ocurría dentro, debido a lo tupido del follaje en aquel lugar. Este era el sitio para nuestro propósito, y como tal desde hacía tiempo lo habíamos preparado para que no fuese descubierto fácilmente.


  Entrando en la cueva, Frank dejó caer la rústica cortina que la ocultaba y pronto nos vimos todos sumergidos en medio de una profunda oscuridad. El sitio era lo bastante grande como para que todos nos sentásemos en un montón de arena que se hallaba depositada al fondo de la cueva.


  —¡Qué hermosa chica eres!


  Le susurré al oído a Emily, mientras le robaba un beso en la oscuridad, y le acercaba el cuerpo tembloroso al mío, pasándole un brazo por la cintura.


  —Por favor, no —me contestó—; si no te callas y te quedas tranquilo no me quedaré en este sitio oscuro.


  —No digas eso, sería muy cruel, en especial si supieras todo lo que siento por ti, querida Emily. Sí, tengo que llamarte Emily y besarte una y otra vez. Te quiero tanto, tu aliento es tan fragante… ¿Qué temes? No hay nada que temer entre amigos, querida mía.


  Volví a susurrarle al oído, luego besé extasiado a mi compañera.


  —Oh, oh, me dejas sin aliento, Walter; no estoy acostumbrada a todas estas cosas. Oh, debería darte vergüenza, pues me haces sentir como una hoja temblorosa al tomarte estas libertades.


  Mientras tanto, una de mis manos avanzaba por debajo de sus ropas y tomaba posesión de dos tetas rotundas que latían llenas de emoción bajo mis caricias amorosas.


  —Todo es amor, querida mía, y nadie puede vernos. ¿No oyes a Frank y a Louise cómo se besan? ¿No es delicioso pensar que tú haces lo mismo y tener la seguridad de que todos guardaremos este secreto?


  Por respuesta sólo obtuve un profundo suspiro, y de nuevo nuestros labios se encontraron en un largo y lujurioso beso. Le metí la lengua en la boca y le hice cosquillas en la punta aterciopelada de su órgano del habla. Podía sentir cómo los pezones de sus tetazas virginales estaban duros como dos pollitas y le susurré que me dejase besárselos.


  —No puedo negarte nada —me susurró—, eres un amante tan atrevido. Estoy toda caliente, desde la cabeza a los pies, con las innumerables libertades que te tomas conmigo. Ah, si mi madre se enterase —suspiró mientras yo le chupaba las tetas y dejaba que mi mano libre corriese hacia sus nalgas.


  Las tenía muy juntas, pero pronto fueron separándose ante la presión gentil de mi mano, hasta que por fin me hice con su coñito, el cual pude sentir estaba cubierto ligeramente de un pelillo suave y rizado. Pronto empecé a meterle suavemente uno de mis dedos y a hacerle una paja.


  La chica temblaba de emoción bajo mis manos, con este doble excitamiento, y pude sentir cómo una de sus manos me buscaba por encima del pantalón el nabo excitadísimo. Era como si me quisiese devolver el mismo tipo de placer que yo le proporcionaba.


  Uno a uno me fue soltando los botones y luego su mano delicada y suave tomó posesión de mi picha de acero, que, desnuda, palpitaba ante el deseo no satisfecho.


  —Ah —susurró—, por fin me siento satisfecha. Hace unos meses tuvimos una criada en casa que solía dormir en nuestra habitación y nos hacía este mismo tipo de caricias. Ella me dijo que los hombres tenían debajo del vientre una cosa larga y dura como hierro, con la cual complacían a las damas, metiéndosela entre las piernas y que también así nacían los niños. ¿Es eso cierto? Ella siempre nos estaba metiendo los dedos en el coño, como haces tú ahora, y… y… y…


  Dudó y pareció temblar llena de gozo, mientras yo le llenaba la mano con mi leche caliente. En aquel momento pude sentir también cómo ella me mojaba los dedos con su corrida. Fue algo delicioso. Su mano siguió agarrando firmemente mi nabo, que seguía duro como una roca, y luego poco a poco empezó a meneármela de nuevo; ahora era aún mejor, pues mi misma leche servía de lubrificante al movimiento. Le rogué que me metiese la lengua en la boca y continuamos nuestras mutuas pajas hasta que ella casi se desmayó en medio de su éxtasis.


  Tras recuperarnos ligeramente, le pregunté qué era lo que iba a decirme sobre la criada, cuando dudó.


  —Amada mía, cuéntamelo todo —le imploré en un susurro amoroso—. Ya no hay por qué ocultar nada entre los dos. Yo no te guardaré ningún secreto.


  —No sé, era extraño, no sé cómo ella lo hacía, pero a Mary le gustaba tanto besarnos y chuparnos donde ahora tienes la mano que no sé, pero no puedes imaginarte lo delicioso que era que nos metiese la lengua en el coño.


  —Amor mío, Emily mía, deja que ahora también yo te lo haga, y sería sublime si tú también me lo hicieses. Estoy deseando sentir tus mordidas amorosas en mi polla que ya no puede más. Frank y Louise están demasiado ocupados como para notar lo que vamos a hacer.


  Le susurré al oído y mientras echaba a la chica para atrás, sobre la mullida almohada de la arena, cambié de posición, de forma que quedamos acostados cuán largos éramos uno junto al otro, y ambos tan ansiosos de empezar el juego como nunca antes: hundí mi cabeza entre sus amorosas caderas, con las cuales me apretaba llena de amor, y le metí la lengua en su ansiosa raja. Esto era un maravilloso sesenta y nueve. Le palpé con la lengua todo el coño hasta que gritó llena de placer, lo que hizo que Frank y Louise nos preguntasen qué hacíamos, pero no obtuvieron respuesta.


  Mientras tanto, ella se metió el nabo en la boca y empezó a chupármelo como si fuera un caramelo, con la mano libre me acariciaba y tocaba los cojones. Pero llegó un momento en que ya no pude más y me corrí en la boca, justo en el momento en que me mordía el capullo.


  Se tragó toda la leche, mientras yo le agradecía todo aquel placer, hurgándole con la lengua los pliegues más recónditos del coño.


  Tan pronto como acabamos, cogí a Emily de la mano y fuimos hasta donde estaban nuestros compañeros de la cueva, a quienes encontramos tan ocupados como lo habíamos estado nosotros hacía un momento. Nos unimos a la pareja y pronto no supimos de quiénes eran aquellas pollas y coños, pues todos nos chupamos entre sí.


  De pronto, oímos que alguien levantaba la cortina y oímos las voces risueñas de Rosa y Annie, mientras exclamaban:


  —Mira, aquí están. ¿Pero qué hacen estos groseros a estas dos señoritas?


  Emily y Louise se vieron llenas de sonrojo, pero las chicas, cariñosamente, les aseguraron que no temiesen nada, que guardarían el secreto, y que les enseñarían más formas de gozar tan pronto se retirasen a sus habitaciones, pues ya se estaba haciendo tarde y teníamos que volver a la casa.


  Como ya he dicho anteriormente, el ala de la casa donde dormían los padres quedaba al otro extremo del ala ocupada por nosotros.


  Tan pronto como nos retiramos, Frank y yo nos reunimos con las chicas en sus habitaciones. Las señoritas Bruce, llenas de sonrojo al vernos a nosotros con sólo nuestros camisones, no sabían qué hacer, principalmente cuando vieron que una de las primas se levantaba la falda y enseñaba el coño a todos los presentes.


  —Muy bien —dijo Annie—, queridos míos, todo es libre entre nosotros, pero debemos castigaros por dejar que estos impúdicos muchachos se tomasen las libertades que se tomaron esta tarde en la cueva. Vuestros culos os arderán, queridas chicas, os lo puedo asegurar.


  Y sacó un par de varas de abedul de un cajón. En efecto, era yo quien había sugerido esta idea, que había tomado de un libro que había leído y cuyo título era: «Amor de lujuria».


  En la habitación había dos grandes camas, pero para nuestro propósito con una nos bastaba.


  Annie y Rosie estaban decididas a obtener su placer en aquel momento; todos, siguiendo las órdenes, nos desnudamos y luego pusieron a Emily sobre mi espalda y Frank cargó con su hermana.


  Sophie y Polly quedaron al cargo de las varas, mientras las otras dos hacían una tortilla increíble.


  Alegremente nos dijeron que empezáramos a trotar por el sitio, mientras ellas azotaban a las chicas a nuestras espaldas.


  Se oyeron gritos y lamentos, pedían misericordia, mientras nuestras pollas estaban más duras que nunca y sentíamos jadear a las víctimas. La hermosa Emily, con las piernas alrededor del pecho, me tenía cogido en una posición en la que sin querer me tocaba la punta del nabo con sus zapatillas, las que con el movimiento me hacían una paja increíble.


  La vista de aquellos culos azotados y de nuestras pollas gigantescas fue demasiado para Annie y Rosa, que dejando de hacer tortilla, se tiraron al suelo con las piernas bien abiertas y ofreciéndonos sus palpitantes rajas. Mientras con las manos se abrían los labios del coño, nosotros descargamos a nuestras chicas y con el nabo las perforamos de golpe. Chillaron de placer y empezamos a joder como unos desesperados. Les metíamos y sacábamos los carajos con violencia, como si quisiéramos romperles las entrañas, mientras ellas gritaban y chillaban cual locas, hasta que no pudiendo más nos apretaron con las manos y empezamos a movemos cual animales. Pronto Polly y Sophie despertaron del letargo a las hermanas y empezaron a hacer sesenta y nueves.


  Por fin todos nos corrimos de golpe, entre grandes exclamaciones de lujuria.


  Luego Emily y Louise nos pidieron suplicando que hiciéramos dos mujeres de ellas, pues tenían ganas de probar realmente a qué sabía tener dentro aquellas cosas tan encendidas y duras.


  Entonces dijo Rosa:


  —Bien, queridas, entonces debéis besarlas y hacer que se vuelvan a levantar, pues ya veis que ahora están con las cabezas caídas. ¡A chupar se ha dicho!


  Nos sentamos Frank y yo junto a la cama y seguimos besando a Annie y Rosa. Mientras tanto, de rodillas, Emily y Louise empezaron a chuparnos los carajos, hasta que estos quedaron rígidos de nuevo; entonces siguieron chupándonos los cojones, hasta que ya con ganas de nuevo de corrernos nos dispusimos a follárnoslas.


  Polly y Sophie pusieron algunas almohadas en el suelo y colocaron a las hermanas con dos almohadillas debajo de sus culos. Luego Annie y Rosa nos llevaron hasta las víctimas, y cogiéndonos las pollas, las guiaron hasta sus mismas rajas.


  Allí estaban, esperando la inmolación al dios del amor y con los coños ansiosos en medio de las piernas abiertas.


  Las dos maestras de ceremonia, con las pollas aún en las manos, las colocaron justo a la entrada de las rajas. Emily fue de nuevo mi compañera. Colocó sus piernas sobre mi espalda y se alzó para ir al encuentro del empuje que pondría fin a su virginidad. No tuve tiempo para entretenerme en ver qué ocurría con los otros, pero sí pude oír cómo Louise gritaba ante el empuje de la fabulosa polla de Frank. Mi compañera fue más valiente: pegó sus labios a los míos, chupándome materialmente la lengua de la forma más ardiente que uno pudiera imaginar, hasta el momento en que por fin le rompí el virgo.


  Le inundé las entrañas con mi leche ardiente y bien pronto nos olvidamos de cualquier pensamiento de dolor para reanudar aquella follada divina, que empezó con un vaivén lento, hasta que los rápidos movimientos de ella me empujaron a metérsela cada vez con más brío. Mi polla estaba rodeada como por un guante por aquel coño estrechísimo. Tan justo quedaba, que podía sentir mi capullo entrar y salir con cada nuevo empuje.


  —¡Ah, querido, métemela, métemela, mátame de gusto! —chilló ella en el colmo del éxtasis, cuando nos corrimos de nuevo.


  Apenas yacíamos descansando de tanto joder, y teniendo aún dentro de aquel coño apretado el nabo, cuando empecé a sentir sus contracciones que pedían más guerra y más jodienda, lo que pronto me pusieron en estado de guerra.


  Pronto estaba de nuevo cabalgando aquel coño insaciable que parecía querer secarme los cojones.


  Frank y Louise, luego lo supe, habían disfrutado del mismo modo, y de esta forma las dos chicas perdieron prácticamente el virgo al mismo tiempo.


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Artista francés desconocido


  DONDE ESTÁ EL FALLO


  Cuando John Scott fue ministro de la iglesia protestante en Dundee, le dijo a Alick Anderson que dejase de tratar mal a su esposa.


  Alick trató de justificarse, pero el pastor le contestó:


  —Alick, digas lo que digas, debe haber algo que está mal en ambas partes.


  —Sí, es cierto, muy cierto —le contestó Alick—, pues no tiene ni tetas ni culo.
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  Eusebi Planas


  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  CAPÍTULO IV


  Ahora debo volver a mis relaciones con Lothair. Me había prometido que nos veríamos al cabo de una semana, cuando yo esperaba oír los pormenores de su viaje a Richmond.


  Volvimos a comer en el Bristol Hotel, y sin tener que recurrir al afrodisíaco, le encontré tan caliente e impulsivo como la primera vez.


  —Ah, Beatrice —me dijo, mientras descansábamos agotados en el sofá, tras una serie de deliciosos polvos— no puedo expresar ni la mitad de gratitud que te tengo, así como la devoción que también siento por ti: pues tú, no sólo contenta con hacerme muy feliz, me enseñaste cómo gozar de las dos monjas. Pero primero debes informarme sobre la Sociedad del Amor, a la que prometiste presentarme. Y luego te contaré mi aventura.


  —Sé —me dijo— que creías que estaba muy cautivado por Miss Arundel, pero no olvidé en absoluto tu consejo, y me hice pasar como un prosélito, y aceptar así todas las ventajas que podían ofrecerme como cebo para que picara, pues era la única forma de hacerme con todo lo necesario para conocer los planes ocultos de los Jesuitas, antes de que les dijese la verdad; pero creo que es un juego que va a durar bastante tiempo. Pero vayamos a mi viaje a Richmond. Lady St. Jerome y Miss Arundel estaban de lo más excitadas y muy vivaces, mientras avanzábamos por el camino; después nos divertimos bastante junto al río, mientras esperábamos para la cena, a la que nos sentamos con excelente apetito. Invité a las dos damas a vino y les rogué que como favor especial no me dejaran solo tras los postres, pues no fumo, y no había ningún otro caballero presente. Todo estuvo estupendo y fue muy agradable, el tema de la religión lo evitamos como si estuviésemos sobre este asunto de común acuerdo.


  Las damas se retiraron a un sofá que estaba un poco oculto, y donde no les molestara la luz de los candelabros; cada una se tomó dos o tres copas de champagne y parecían tener mucho cuidado de no exceder los límites del decoro, cuando al tomar yo una nueva botella de champagne, las reté a beber a la salud y prosperidad de la Iglesia Cristiana.


  —Ah —dijo Miss Arundel, con ojos centelleantes—, ¿pero a qué iglesia se refiere usted?


  —Queridas damas, vosotras podéis dedicar el brindis a quienes queréis, que yo vaciaré toda una cuba en vuestra compañía.


  —Entonces —dijo Clare—, beberemos por la prosperidad de la Santa Iglesia Católica Romana, y le desearemos larga vida a su santidad Pío IX.


  Sus ojos brillaron y ambas parecieron excitarse de forma singular.


  —¿Qué no haríamos nosotras, con tal de conseguir vuestra conversión, querido Lothair? —dijo Lady St. Jerome—. Venid y sentaos entre nosotras para que podamos hablaros seriamente.


  Me senté en el sofá y al estar todo lleno de vino, impúdicamente pasé cada uno de mis brazos por las cinturas de las damas, y dije sin pensar:


  —Ah, pero todo eso es pura tontería, aunque en verdad vendería alma y cuerpo por la felicidad que tanto usted como su sobrina pudieran darme.


  Miss Arundel suspiró hondamente, pero Lady St. Jerome suavemente me susurró mientras me colocaba una mano en uno de mis muslos, en postura bastante rara por cierto, y muy cerca de un miembro demasiado importante.


  —Ah, ¿qué queréis decir? Volveos parte de nuestra iglesia y nada os negaremos.


  —Nada, nada. Recibiréis indulgencias y dispensas para todo, cuando eso suceda —murmuró Clare, mientras recostaba su cabeza en uno de mis hombros.


  —No, no quiero trato con sacerdotes, quiero las indulgencias de vosotras, queridas señoras; si es que os preocupa mi alma, ahora es el momento de salvarme; esto nunca volverá a ocurrir. ¡Ah, de qué forma tan terrible me siento tentado por la proximidad de vuestros encantos! —exclamé, cayendo de rodillas y agarrándoles las piernas, mientras escondía el rostro en el regazo de Clare.


  Ambas temblaban de la emoción y yo me sentía igualmente agitado, pero me pareció adivinar en sus rostros y maneras hacia mí que aquel preciso momento era demasiado favorable para ambas, como para dejarlo escapar. Lady St. Jerome fue la primera que habló:


  —Querido Lothair, en realidad sentimos misericordia de vuestra desgracia. ¡Ah, oh, qué vergüenza, señor, nos causan vuestras libertades! ¿Lo prometeríais, señor, lo prometeríais? —siguió diciendo llena de confusión, mientras sentía cómo mi mano avanzaba entre sus piernas y bajo las ropas.


  En realidad tenía ambas manos ocupadas, pero Clare había cerrado los muslos y no me dejaba avanzar a pesar de su silencio, mientras que su tía, al protestar, parecía que me daba más y más coraje para seguir hurgando.


  —Por todo lo que es sagrado, prometo todo lo que podáis pedirme de mí, que me recibiréis dentro de vuestra iglesia, tan pronto como queráis, siempre que vosotras dos seáis los ángeles administradores de mis pasiones impulsivas —grité, tomando ventaja de su confesión para llegar con la mano hasta su mismísimo coño.


  —Clare, querida —suspiró su señoría—, podríamos sacrificarnos ambas por causa tan noble, si ahora nos entregamos a su lujuria carnal, pero no olvidemos que así volvemos al redil a la oveja perdida de los pies de la cruz.


  Sentí como los muslos rígidos de Clare empezaron a relajarse cada vez más, y dio un suspiro espasmódico tan pronto como victoriosamente hice avanzar mi mano grosera, hasta su más recóndito retiro.


  —¡Ah, qué delicia poder poseer un conjunto tan perfecto de los encantos más bellos! Os besaré y os gozaré una tras otra —dije lleno de éxtasis ante la perspectiva que se me presentaba.


  LADY ST. JEROME. —Perdóneme un momento, querido Lothair, Clare está llena de confusión y rubor, permitidme ahorrarle esta vergüenza, en todo lo que sea posible.


  Luego se levantó y fue a cerrar la puerta. De paso apagó la iluminación de gas.


  Levantándole las faldas, tiré a Miss Arundel sobre el sofá, y sacándome la polla que estaba a punto de estallar, me tiré entre las caderas que ansiaban entregarse, mientras exclamaba:


  —En realidad me habéis ahorrado el tener que hacer una elección problemática, pues no puedo refrenar el calor de mi pasión. Clare debe ser la primera víctima de mi nabo.


  Había bastante oscuridad en aquel rincón, aunque algo se podía ver, pero mis labios buscaron los de la muchacha encantadora, cuyo cuerpo parecía desbaratarse debajo del mío, y dio un grito llano cuando el capullo de mi pollón tocó por primera vez los labios de su coño.


  —Sé valiente, querida —le susurré al oído—; no te haré más daño que el que pueda evitarte; abre las piernas y entrégate todo lo que puedas, no olvides que sufres por un motivo muy noble.


  Como si yo no supiese que ya hacía tiempo que había perdido el virgo.


  Lady St. Jerome ya había vuelto al sofá, donde daba ánimos a Clare para que soportase el dolor terrible, con toda su fortaleza. Luego, su señoría me cogió el nabo con la mano y dijo:


  —Dejadme, querido Lothair, dirigiros correctamente. Soy mujer casada y sé exactamente cómo debe ser jodida una mujer.


  Sus toques sólo aumentaron aún más mi excitación. Echándome el pellejo para atrás, se ocupó de que el capullo chocara un poco más arriba de la entrada verdadera de la raja, como para hacerme creer que la resistencia que sentía era auténtica, pero me dio un gusto tan tremendo que hizo que Juan Pollas se corriese justamente en la entrada del ansioso coño de Clare.


  Por fin y después de muchos esfuerzos que ambas me hicieron pasar, me dejaron metérsela y le rogué a la señora que siguiese haciéndome cosquillas con la mano, pues aquello me estimulaba muchísimo. Me corrí tres veces, y cada vez me sentí mucho más excitado que la anterior, mientras que la querida muchacha era una constante inundación de lubricidad y parecía derretirse ante los golpes del amor, y se me colgaba a la polla con toda la tenacidad del furor voluptuoso.


  Por fin, y a pesar de pedirme que siguiese jodiéndola, me las arreglé para sacarle la picha y le dije que me iba a dejar seco y que no podría agradecerle propiamente a su tía toda la amabilidad que se había tomado conmigo.


  —Mas, Clare —le dije—, te seguiré dando gusto con la lengua.


  Así hice que dejase a Lady St. Jerome ocupar su puesto, quien se despojó de gran cantidad de ropas, con el pretexto de dejarme gozarla mejor, pero con la verdadera ansia de divertirse ella más. Tenía el coño bastante mojado de sus corridas, que le habían surgido ante la excitación de verme joder con su sobrina.


  Miss Clare era una pupila apta y pronto se colocó sobre el rostro de su tía, de forma que me puso delante de la cara su coño excitado.


  Lady St. Jerome tenía el extraordinario don de tener una vagina que se contraía a las mil maravillas, y así se hizo cargo de mi nabo, mientras con su otra mano delicada me metía el dedo en el culo y me hacía cosquillas. A mi empuje le hizo frente con su coño de la forma más deliciosa posible. Yo la cogía y le apretaba las tetas con ambas manos, pues ella se me pegaba al cuerpo como si fuera un guante y casi no tuve necesidad de moverme dentro de la raja. Nuestra conjunción era tan perfecta y excitante que en seguida me volví a correr, bajo los toques de lo que llamaba la mano invisible; luego, colocándome mejor, estuve metiéndosela y sacándosela más de media hora, mientras ambas damas suspiraban, chillaban y casi se desmayaban, lo cual aumentó un ritmo de excitación casi insoportable cuando ambas se corrieron casi al mismo tiempo.


  Clare parecía tan excitada como su tía, a quien aquella le metía un dedo en el ojo del culo, lo que la volvía loca y hacía que cada vez se me pegara más, como si estuviéramos unidos con goma arábiga.


  No puedo deciros cómo acabamos, pues parecía que aquella jodienda no iba a tener fin. Sin embargo, sobre las once de la noche me pareció despertarme del más delicioso letargo, en el que todos habíamos caído, y pronto nos vestimos correctamente y pedimos que nos preparasen el coche para seguir camino de la ciudad. Tras pedir que no nos ventilasen el coche, pues hacía bastante frío, las tuve todo el tiempo sentadas, una tras otra, sobre mis rodillas, y seguimos jodiendo animadamente, hasta que el ruido del asfaltado nos indicó que estábamos muy cerca de la plaza de St. James.


  Les dije que había prometido no casarme, pero expresé mi deseo de ser aceptado en el seno de la Iglesia, por el mismo Santo Padre, un poco después de Navidades, cuando iría con tal propósito a Roma, lo cual me daba bastante tiempo para seguir con el juego y probarles así a los jesuitas que ahora me conocía todos los trucos que trataban de emplear conmigo, cuando antes estuve con ellos en Vauxe y a los débiles sentidos de un pobre chico le impusieron, en su falta de experiencia del mundo y de sus costumbres, todos los abusos inimaginables. Puedo amar a Clare cuando no pienso en todo eso, pero cuando me vienen a la cabeza esos pensamientos la odio muchísimo, aunque estemos en medio del polvo más increíble que imaginarse pueda.


  Poco tiempo me quedaba en la ciudad, por lo cual, y según mi sugerencia a Bertram y St. Aldegonde, preparamos una fiesta para que Lothair fuera iniciado en el círculo pollístico.


  Aún seguíamos viviendo en Crecy House, y en el momento de la fiesta nos las arreglamos para que fuese totalmente íntima. Fingimos ir a una reunión en casa del Duque de Breçon, donde dejamos nuestros coches, y luego en otros fuimos a una excursión al campo, que, por supuesto, sólo llegó hasta Cheyne Walk.


  Todo estaba listo y Lothair fue admitido, como ya era costumbre. Pronto todos estuvimos en pelotas, como era lo acordado. Se formaron las parejas para el primer baile y a mí me tocó con el Duque de Breçon, mientras Lothair sacó a bailar a Alice, y Lady Corisande tocaba el piano, donde su brillante ejecución ayudó a aumentar los atrevimientos excitantes de los movimientos, ya lascivos de por sí, de la danza, en la que, al cambiar de parejas los caballeros y las damas, aquellos nos daban de cachetadas en el culo y nosotras les pellizcábamos los cojones de los nabos. Todo esto hizo que pronto estuviéramos todos deseando joder y no otra cosa, y al final, apenas permitimos que Lothair nos diera los besos de ritual en nuestros ansiosos coños.


  Me di cuenta de que Lady Bertha estaba muy ocupada hablando al oído a todos los participantes, y pronto averigüé que nos proponía un poquitín más de excitación que la de costumbre, de la cual formaba parte, como era lógico, el novicio y cuyo acto aumentaría los placeres y delicias del círculo pollístico.


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Tomioka Eisen


  JUICIO DEL CAPITÁN POWELL


  Por haber asaltado a Margaret Edson, niña de doce años, en York Assizes, el 31 de marzo de 1775.


  


  Mary Edson declaró: Soy la madre de la niña. El viernes anterior al día de año nuevo noté que mi hija estaba enferma y le pregunté qué le pasaba (ya que tenía problemas para orinar); si se había caído y hecho daño. Me contestó que no. El domingo primero de enero, cuando la desnudé, vi que tenía la entrepierna manchada con algo que le salía del coño.


  Pregunta. —¿Qué color tenía?


  Respuesta. —Era amarillo mezclado con sangre. Cuando la vi en tal estado le dije: «Si no me dices lo que te has hecho, te arrancaré el pellejo del culo». Como no quería hablar cogí una vara de abedul y, colocándomela en el regazo, le di dos o tres azotes. Entonces me dijo que el capitán Powell la había enviado a buscar, junto con su hermano. Al hermano le dio medio penique para que se comprara caramelos. Después de que el niño salió, el capitán cerró la puerta y luego le metió el dedo y le hizo mucho daño. Todo esto me sorprendió muchísimo y le dije a mi vecina Mrs. Nurser que viniese a verme. Ella me aconsejó que llamase al Dr. Lee, que vive en Knaresborough. Por la tarde volvimos a preguntarle qué le había hecho el capitán Powell, y entonces ella nos dijo que el capitán se había desabotonado sus pantalones, se había sacado la polla y se la había metido. Le dije si sintió que algo le salía de la polla al capitán y ella me dijo que creía que él la había mojado. Nos dijo que él se había sentado en una butaca y que entonces se la había metido, y que a ella le había hecho mucha gracia el movimiento de la butaca, y que entonces él se la llevó arriba y había vuelto a repetir todo de nuevo.


  P. —Por la apariencia de la mancha, ¿cree usted que tiene la misma calidad de lo que le sale a un hombre en tales ocasiones?


  Según Mr. John Lee, médico, el padre de la niña, Mr. Edson, tras rogarle que visitara a la enferma, fue a su casa, donde vio a la niña y halló que sus partes íntimas estaban muy inflamadas e hinchadas, lo que le convenció de que había recibido algún daño; también había como una corrida en las partes, lo que le hizo temer una enfermedad venérea. La atendió y curó durante seis semanas.


  P. —¿Cree usted, según lo que vio, que había habido violencia causada por un pene?


  R. —No puedo decirlo, pues no llegué a formarme juicio sobre la causa.


  P. —Supongamos que un hombre le hubiera metido la picha. ¿Hubiera causado dicho daño?


  R. —Sí, supongo que sí.


  P. —¿Un dedo podría causar tal daño?


  R. —Sí, podría. Si un hombre hubiera entrado en la vagina de la niña, supongo que tendría una apariencia distinta. Le hubiera sacado sangre, pero yo no vi ninguna.


  P. —Margaret Edson, ¿qué edad tiene usted?


  R. —Diez años y medio.


  P. —¿Decís mentiras?


  R. —No.


  P. —¿Me diréis la verdad?


  R. —Sí.


  P. —¿Conocéis al capitán Powell? Mirad alrededor y decidme si está aquí.


  R. —Ahí está el capitán Powell.


  P. —Bien, decidme, ¿qué os hizo el capitán Powell?


  R. —Yo y mi hermano estábamos jugando en casa de Mrs. Raper con su hijito, pero no estuvimos mucho tiempo. Mi hermano y yo íbamos hacia casa y el capitán dijo: «Ven, Peg, ven». Mi hermano fue conmigo hacia el capitán Powell y aquel le dio a mi hermano medio penique para que fuera a comprar caramelos. Mi hermano se fue y el capitán cerró la puerta.


  P. —¿Qué hizo después?


  R. —Me puso una mano en la cintura y me subió la ropa.


  P. —¿Dónde estaba él?


  R. —Estaba sentado en una butaca.


  P. —Y vos, ¿cómo estabais?


  R. —En el piso, entre sus piernas, de pie frente a él.


  P. —Luego, ¿qué hizo?


  R. —Se desabotonó los pantalones y se sacó la polla.


  P. —¿Cómo sabes tú que eso es una polla?


  R. —Yo la vi, vi cómo se la sacaba.


  P. —¿Qué hizo después?


  R. —Me la metió en el culo.


  P. —Repite eso de nuevo.


  R. —Se desabotonó los pantalones, se sacó la polla y me la metió en el culo.


  El juez no quiso seguir oyendo más cosas. Fue juzgado culpable. Más tarde le cogieron de nuevo y sufrió cárcel toda la vida.
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  thomas Rowlandson


  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).


  (Continuación del número 6).


  CARTA VII


  Mi querida Nellie:


  En mi última carta te conté sobre varias pequeñas raterías diarias, pero en esta te voy a hablar de una hermosa damita que era también ladrona por naturaleza y no porque lo necesitase. Se trata de un caso de esos que en nuestros días perversos han dado en llamar de «cleptomanía». Cualquiera que sea su nombre no es más que un robo bautizado con un nombre exótico dado por gentes faltas de energía, y lo cierto es que estas gentes han conseguido abolir la antigua y admirable institución de los azotes.


  Miss Selina Richards era prima de Laura Sandom, mi antigua compañera de colegio y mi primera compañera de dormitorio en la vieja escuela de Miss Flayburn. Dicho sea de paso, ¿sabes a lo que me refiero cuando hablo de compañerismo entre chicas? Yo no sé de otra palabra que pueda aplicarse a las especiales relaciones que quiero darte a entender.


  Pues bien, cierto día visité a Laura, cuando yo ya tenía dieciocho años, y me habló del caso de su prima y me dijo que Selina era una ladrona inveterada, y que su familia tenía miedo de dejarla salir a ninguna parte por temor a que les crease problemas. Sus padres la tenían prácticamente confinada en sus habitaciones cuando alguien visitaba la casa, ya que la joven solía esconderles cualquier cosa que llevaran, especialmente cuando se trataba de joyas que quedaran al alcance de su mano, y bien sabes, Rosa, cuán penosa sería la situación de la familia si ella llegara a ser acusada de tal cosa.


  ROSA. —¿Pero es que nunca la castigaron como debían para intentar quitarle el vicio?


  LAURA. —La encierran en su cuarto y a veces la tienen a pan y agua durante una semana, pero ni el hambre ni la pena sirven de nada.


  ROSA. —¿Han probado a darle una buena azotaina?


  LAURA. —Parece ser que tal idea no ha pasado por las idiotas cabezas de sus padres. Son demasiado compasivos para pensar en algo semejante.


  ROSA. —Querida Laura, no me importa confesarte que me agradaría mucho poder golpear a esa pequeña ladrona. Siempre, desde que salimos de la escuela, me he sentido fascinada por una gran sesión de azotes que tuvimos. Me encanta pensar en el espectáculo de los culos colorados y sangrantes, en el rubor de las mejillas de las víctimas, provocado por la vergüenza y la indignación, y, sobre todo, me causa placer recordar su pena al verse humillada y deshonrada ante las demás. A menudo hemos revivido privadamente los antiguos goces de las azotainas escolares, y no hace mucho tiempo propiné una temible a la mujer del jardinero y a sus dos hijas por haberme robado fruta. El remedio fue eficaz, puesto que ahora son completamente honradas. Como sé que pronto vendrás a verme, sería bueno que convencieras a tus tíos para que te confiaran la custodia de Selina, prometiéndoles que yo seré debidamente informada de su propensión al mal. Pensándolo bien, puedes decirles que ya me lo has contado todo y que yo estoy dispuesta a intentar curarla, a condición de que me den carta blanca para castigarla a mi manera. Vas a darte una buena diversión. Someteremos el pudor de la chica a una dura prueba, desnudándola y dejando al aire sus intimidades. Verás cómo a la contemplación de sus lindas formas añadiremos el placer de hacerle sentir la humillación. Los verdaderos devotos de los azotes buscan regocijo en cualquiera de las expresiones del rostro de la víctima y hacen todo lo que está en su mano para aumentar su sentimiento de degradación, así como para infligir una tortura terrible y prolongada mediante un uso adecuado de la vara, lo que se consigue colocando a la víctima en la posición más relajada para que la aplicación del castigo resulte más dolorosa.


  LAURA. —Te has convertido en un verdadero monstruo de crueldad, Rosa.


  ROSA (Besándola). —Tú también lo serás, querida, con que sólo adquieras un poco más de experiencia. Aunque eres mucho mayor que yo, resultas más joven al respecto. Por medio de un juicioso uso de la vara, un club de mujeres puede experimentar cualquier sentimiento de placer sensual sin necesidad de recurrir a los hombres. Quiero decir que casándome con la vara (de hecho ya he contraído matrimonio con ella) retengo mi fortuna y mi independencia.


  LAURA. —¡Vaya modelo de virtud! ¿Debo entender que puedes así dar satisfacción a tu sensualidad sin necesidad del concurso del macho?


  ROSA. —Haz la prueba. Es cuanto puedo contestar a tu escepticismo. Tráeme simplemente a la ladrona y tendrás más que motivos para quedar satisfecha de la visita.


  Laura tuvo éxito en sus gestiones con los padres de Selina. Pensaron que tal vez la visita daría algún resultado para su hija, y de buen grado accedieron a conceder libertad de acción para el castigo a la menor picardía que se le probara.


  A su llegada a nuestro hogar, Selina ocupó una pequeña habitación reservada para ella, en tanto que Laura pidió, y le fue concedido, ser de nuevo mi compañera de cama. No se quitó nada de su lugar, pues tenía la seguridad de que quienes me rodeaban eran absolutamente honrados, y estaba convencida de que cuando Selina robaba algo, lo único que podría hacer era esconderlo; es decir, no iba a tener oportunidad de disponer de su botín, y por lo tanto estaba segura de recuperar cualquier cosa que perdiese.


  Miss Richards había recibido una educación muy cuidadosa y, en general, resultaba una damita interesante. Aparentemente parecía tímida y retraída. Pasaron varios días muy agradables, y todo hacía suponer que los dedos de la visitante habían perdido sus marrullerías. Empezaba a temer que íbamos a perder a nuestra víctima propiciatoria por no haberle proporcionado las debidas oportunidades, pero no se trataba más que de una timidez natural que iba a desaparecer cuando sintiera más confianza.


  Empezaron a perderse cosas. Mis joyas parecían ser el blanco preferido de la ladrona. Primero se esfumó un pequeño anillo de diamantes; después, un broche de ópalo con perlas montadas; guantes, chales y algunos objetos pequeños desaparecieron misteriosamente. Pero no había manera de probar los hurtos, ni siquiera estableciendo vigilancia de día en mi cuarto, de manera que Laura y yo decidimos vigilar por la noche. Lo último que acostumbrábamos o hacer antes de retirarnos era visitar a Selina cuando esta ya había cerrado los ojos.


  Pusimos en práctica nuestro plan de vigilancia nocturna, y la primera noche que lo hicimos, cuando habían pasado dos horas desde el momento en que había que suponernos profundamente dormidas, el rechinar de la puerta nos advirtió de la presencia de alguien extraño.


  No pudimos oír pasos, pero sí captamos una ojeada de la remilgada chica, que asomó la cabeza a través de la puerta para asegurarse de que todo iba bien.


  Nos quedamos inmóviles. Nuestras cabezas estaban al abrigo de la oscuridad proyectada por las cortinas de la cama, en tanto que el resto de la habitación quedaba tenuemente iluminado por la luz de la luna. La ladrona, tan cautelosa como un indio, se deslizó a gatas hasta el tocador y sin levantarse alzó la mano para alcanzar algo que estaba sobre el mismo. No nos fue posible ver nada porque estábamos en la cama, pero sí pudimos oír claramente el deslizarse de los objetos al ser cogidos y movidos de lugar.


  De repente tiramos las ropas de la cama, al tiempo que gritábamos:


  —¡Al fin tenemos bien segura a la astuta ladrona!


  Salté de la cama para dirigirme hacia la puerta y cerrarle así la huida, mientras Laura hacía las veces de policía, deteniendo a la confundida prisionera.


  Dimos vuelta a la llave de la cerradura, para llevarla seguidamente al pie de la cama, y colocándola de manera que tocara de pies al suelo, le levantamos la ropa para administrarle con nuestras manos una buena tunda que la hizo pedir misericordia.


  No cesaba de luchar y retorcerse para eludir nuestros fuertes tortazos. La débil luz que había en el cuarto nos permitía ver cuán colorado tenía ya el culo, y al fin la soltamos, asegurándole que al día siguiente haríamos una investigación completa, advirtiéndole que devolviera todo lo hurtado, pues de lo contrario le iría peor.


  Al otro día fue encerrada, por órdenes mías, en su habitación. Y Jane hizo de carcelera. Después de la cena, a eso de las seis de la tarde, me llevó a la prisionera al cuarto de los castigos.


  Para que mis actos adquirieran mayor solemnidad se encontraban presentes todos los criados, menos Charlie, ya que juzgué que no era correcta su presencia por tratarse de un hombre.


  MISS COOTE. —Selina Richards: estás ante mí por ser culpable de robo, habiendo sido sorprendida «in fraganti». ¿Has devuelto todo lo robado, taimada gatita?


  SELINA (Con el rubor en el rostro y la mirada en el suelo). —¡Oh, sí! Lo he devuelto todo. Pregunte usted a Jane, que ha registrado mi cuarto y no ha podido encontrar nada más que lo que le había dado ya. ¡Ah, Miss Coote! Realmente no sé cómo he podido hacer tal cosa. Estoy avergonzada de mí misma y lamento haber sido tan mala. ¿Qué puedo hacer?


  Estaba de veras confundida y anegada en llanto.


  JANE. —¡Un momento! Lo he recuperado todo menos el anillo de Miss Coote, que no pude encontrar en parte alguna.


  MISS COOTE. —¡Malvada muchacha! Conozco bien tu carácter. Y no creas que me vas a engañar con tus lágrimas falsas y tu supuesto arrepentimiento. ¿Qué ha sido del anillo, eh?


  SELINA (Suplicando realmente con pena y preocupación). —¡Oh, nunca lo he visto! De veras. No lo cogí, Miss Coote; tiene que creerme. Me siento tan degradada por saberme culpable… Me apoderé del broche, pero se lo he devuelto a Jane con todo lo demás.


  MISS COOTE. —No creo una sola palabra de lo que dices sobre el anillo, y te voy a azotar bien hasta que confieses la verdad. Desnudad a la ladrona y buscad en todos los pliegues de su ropa, a medida que se la vayáis quitando. Deshaced también sus rizos; tal vez lo haya escondido en el pelo.


  No obstante su confusión, pude observar un ligero destello de alegría cruzar su semblante, lo que en aquel momento no dejó de desconcertarme.


  Procedieron a desnudarla, y no dejé de advertir su satisfacción cada vez que le registraban las ropas. Todavía no lo han encontrado, parecía querer decir, por lo que llegué a convencerme de que lo tenía muy secretamente escondido en alguna parte. A fe mía que estaba completamente perpleja pensando dónde podía haber metido el anillo, puesto que Jane me había asegurado no haber dejado ni un solo rincón de su cuarto sin registrar, y hasta había desarmado la cama en su búsqueda.


  Ya todos los rizos de su cabello le caían sobre los hombros y se encontraba sólo en camisón. La vergüenza de verse así exhibida había aumentado el habitual color encendido de sus mejillas, hasta convertirlo en el de una cereza madura. Era evidente que daba por terminado el registro, pues se negó a dejarse quitar los calzones y protestó contra mi orden de «despojarla hasta del último trapo».


  —¡Por favor, no me exhiba así! No puede haber nada en ellos.


  —En alguna parte tiene que estar.


  La forma repentina en que bajó los ojos me llevó al convencimiento de que estaba próxima a hacer un descubrimiento. Sus piernas estaban muy juntas, y Selina se cubría con ambas manos el coño, que por cierto no tenía vello.


  —¡Dame una vara, Jane, voy a hacerla brincar!


  Y asiendo la vara le golpeé duramente los nudillos, ordenándole:


  —¡Quita las manos, muchacha hipócrita! Y ahora brinca, ¿quieres?


  Repetí los golpes, esta vez sobre el desnudo culo, obligando a la pobre muchacha a gritar de dolor, pero esta seguía manteniendo juntas las piernas, por lo que le descargué otro terrible latigazo, mientras repetía:


  —¿No quieres abrir las piernas, putilla?


  Esta vez sí resultó efectivo. La víctima dejó escapar un espantoso grito y se echó de bruces sobre el suelo, pero no pudo evitar que se le escapara el anillo, que salió rodando por el piso del cuarto.


  La muchacha enrojeció de pies a cabeza y trató de esconder el rostro entre sus manos, al tiempo que lloraba de vergüenza. En su culo se advertían algunas marcas rojas, y otras producidas por el último azote cruzaban sus muslos.


  MISS COOTE. —Vean a la ladronzuela, piensa esconderse cubriéndose la cara. No le importa mostrar su coño, ni usarlo para esconder el anillo. Un truco ingenioso, pero repugnante; Jane, ponle la camisa y los calzones. Si a ella no le importa, a mí sí. He de azotarla, pero dentro de la decencia y con toda propiedad.


  Jane y Polly la levantaron y le pusieron las prendas citadas. Luego, de pie ante mí, todavía sollozando de vergüenza y de dolor, me ofreció la visión de la más deliciosa víctima que jamás había tenido a mi disposición. Poseía un hermoso cuerpo moreno y sus largos cabellos negros le llegaban casi hasta las caderas. Sus tetitas eran blancas y redondas con pezones castaño oscuro, que asomaban impúdicamente por encima de una tela que sólo alcanzaba a cubrir los comienzos de los muslos, toda ella adornada con elegantes cintas. Sus piernas aparecían cubiertas con medias de seda azul, sujetas con bellas ligas, y sus pies estaban enfundados en adorables botines.


  Jane murmuró algo al oído de Selina y esta, temblorosa, se arrodilló humildemente ante mí para decirme con voz entrecortada:


  —Oh, yo…, yo me he degradado tanto… ¿Podría… perdonarme algún día? Oh, ¿qué puedo hacer? Puede castigarme adecuadamente… y azotarme… para sacarme esta horrible propensión… Sí, querida Miss Coote…, no puedo contenerme… Mis dedos quieren apoderarse de las cosas aun cuando… Yo no quisiera…


  Besó la vara y se deshizo en un torrente de llanto.


  Por órdenes mías, la víctima fue extendida sobre la escalera, la cual prefería yo al poste de los azotes, y armada de una vara sumamente ligera, formada por finas piezas de espinas de ballena, cuyos golpes arden terriblemente sin causar grandes estragos, me encaminé hacia la escalera, pero primero hice que le aflojaran algo las ataduras, y que le colocaran un grueso almohadón bajo los muslos. Después hice que la ataran de nuevo firmemente, con el culo en posición prominente, los calzones abiertos. La pobre Selina parecía adivinar lo que iba a suceder, y dejó de derramar lágrimas para pedir piedad a voces, diciéndome que le dejara probarme que no volvería a robar nunca más.


  MISS COOTE (riendo). —¡Qué cobarde eres! Pensé que una ladrona tan atrevida tendría más presencia de ánimo. Y eso que apenas te he tocado. No te lastimaré más de lo que puedas soportar; pues volverías a hacerlo si no te arrancase ahora la tentación a golpes.


  SELINA. —Mis piernas y mis brazos están terriblemente tirantes y mi pobre culo me arde todavía por los tres golpes que me ha dado. ¡Oh, tenga piedad, compasión, Miss Coote!


  MISS COOTE. —No prestaré mis oídos a estas tonterías infantiles. No sólo eres ladrona, sino también abominable embustera. Miss Selina, ¿volverá usted a hacerlo? ¿Volverá a hacerlo otra vez?


  Y le asesté tres golpes terribles. La vara silbaba en el aire cada vez que la blandía antes de dejarla caer, para hacerla sonar más efectivamente.


  SELINA. —¡Ah, ayyyy…! ¡No puedo soportarlo! ¡Me está azotando con alambres! ¡Los golpes son como hierro candente! ¡Oh, ay! ¡No volveré a hacerlo nunca, nunca!


  Su culo aparecía completamente cruzado por líneas rojas. Su dolor iba en aumento, acrecentado por la tirantez de las muñecas y los tobillos, ya que no podía evitar el retorcerse con cada golpe.


  MISS COOTE. —No parece gustarte, Selina, pero te aseguro que es por tu bien; si esto te hubiera pasado antes, ahora serías mejor. Y habías cantado un son diferente. Pero estoy perdiendo el tiempo. Toma…, toma… Toma… Sólo has recibido seis golpes hasta ahora… ¡Cómo aúllas, tonta muchacha!


  Selina, tras dejar escapar un grito estridente, dijo:


  —¡Me está matando! ¡Oh, no tardaré en morir!


  MISS COOTE. —Recibirás una docena de azotes con las espinas de ballena.


  Me puse a contar los golpes, hasta llegar a doce, para tomarme una pausa después del último. Dejé que la víctima, con un suspiro de alivio, recobrara algo de su compostura y en aquel momento le asesté otro golpe fulminante, al tiempo que exclamaba:


  —Pensaste que había terminado, ¿no fue así, remilgada boba? Pero era una docena de palos los que te merecías y te doy trece azotes en lugar de doce, por temor a haberme olvidado de alguno.


  —¡Sé que los merezco, pero es tan cruel! ¡Déjeme ya, por favor, perdóneme! De veras, puede confiar en mí en lo sucesivo.


  Estaba todavía temblorosa y se retorcía por efectos del último golpe.


  MISS COOTE. —No vas a escapar tan fácilmente, Doña Boba. Tu culo está completamente bien, dentro de unos minutos estará mejor, y entonces te dará risa pensar en lo ocurrido. Te falta todavía probar lo mejor. Contempla esta varita para hacer cosquillas, es de abedul, del mejor que crece en mis fincas, y está bien curtido en agua salada durante los dos últimos días, en espera de cazarte. Te recordará con espantosa lucidez los delitos cometidos, y levantará marcas que no te permitirán olvidarlos nunca más.


  SELINA. —¡Por favor, déjeme beber algo! Por lo visto tengo que sufrir mucho todavía y mi boca está más seca que una tabla. Miss Coote, es usted muy cruel. No soy lo suficientemente fuerte para soportar tal tortura.


  MISS COOTE. —¡Cállate! Podrás beber un poco de champagne, pero no hables de tu poca fortaleza, porque haces que tus delitos parezcan mayores y peores, ya que has demostrado una astucia repugnante, impropia de tus años.


  Bebió el champagne, y la vara reanudó sus movimientos.


  MISS COOTE. —El culo te quedará marcado muchos días, malvada chica. Apuesto a que no volverás a robar mientras te queden las señales. El castigo será dos docenas de azotes. Después examinaremos las heridas y te llevaremos a la cama. Uno… dos… tres… cuatro…


  Cada vez aumentaba científicamente la fuerza de los golpes, que pronto comenzaron a marcarle la piel, provocándole grandes y ardientes cardenales sanguinolentos.


  LA VICTIMA. —¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Ay… ayyyy! Voy a morir. ¡Oh, máteme pronto, por favor, si no ha de tener piedad!


  Se retorcía en tal agonía que los músculos se le marcaban como gruesas cuerdas. Sus estremecimientos ininterrumpidos y su tirantez atestiguaban la intensidad de su dolor.


  MISS COOTE (riéndose y cada vez más excitada). —Así está bien, llama a tu madre. Pronto acudirá en tu ayuda. ¡Ja, ja, ja! Poco podía imaginar tu padre la forma en que te iba yo a curar cuando me autorizó a castigarte como quisiera. ¡Cinco… seis… siete!


  Seguí contando mientras tundía a la infeliz muchacha a lo largo de la espalda, las costillas, las caderas, y los muslos, llenándola de cardenales por todas partes, sin olvidar su hermoso culo. La emoción hizo presa en todas las espectadoras, que parecían gozar con el espectáculo de ver gotear la sangre de Selina, que se escurría a lo largo de las medias, y formaba pequeños charcos en el piso.


  La víctima carecía de fuerzas para soportar durante mucho tiempo. Se dobló su cabeza y le abandonaron las fuerzas para gritar, reduciéndose todas sus manifestaciones de vida a lamentos y suspiros cada vez más débiles, hasta que perdió el conocimiento y la vara se detuvo después de descargar el número veintidós.


  Completamente agotada por el ejercicio, me dejé caer sobre un sofá, abracé fuertemente a mi amiga Laura y le conté las exquisitas emociones que había experimentado durante la flagelación. Con las mejillas encendidas por la excitación, y centelleantes los grandes y profundos ojos azules, Laura parecía comenzar a apreciar debidamente dichas sensaciones.


  Mademoiselle Fosse y las criadas depositaron a Selina sobre el suelo; rociaron su cuerpo con agua fría y una de ellas obtuvo mejores resultados dándole aire con un gran abanico. Le lavaron el lacerado culo con sal y agua, y pronto dio señales de recuperarse. Entre suspiros y sollozos preguntó:


  —¿Dónde estoy? ¡Oh, ya recuerdo! ¡Miss Coote me ha descuartizado el culo! ¡Oh, ay! ¡Cómo duele y me escuece!


  Le hicieron apurar unas gotas de licor y pronto recuperó plenamente los sentidos, para lamentarse a gritos casi histéricos de la azotaina que le había dado.


  MADEMOISELLE. —Ahora, Mary, trae el jarro de la cocina y la caja de las plumas para el toque final.


  SELINA (lastimeramente). —Pero ¿no han terminado todavía? ¿Qué tengo que padecer aún?


  Y se retorcía las manos, presa de la desesperación.


  MADEMOISELLE. —Ya está aquí. No vamos a tenerte en suspenso.


  Extrajo una brocha del jarro con brea caliente, que Mary sostenía entre sus manos.


  —Esto te curará las magulladuras y evitará en este caluroso verano que las moscas se te posen en las llagas.


  La pusieron de pie y Mademoiselle le pintó todo el culo y la espalda, así como el bajo vientre y los muslos, sin olvidar la raja del culo, todo ello sin tomar en cuenta el dolor que provocaba en la víctima.


  SELINA (chillando de desesperación y vergüenza ante la vejación de que era objeto). —Ah, esto es lo peor de todo. Ahora me están escaldando. Me van a despellejar.


  Y brincaba por efecto del terrible escozor.


  MADEMOISELLE (riéndose). —Querida mía, es para curarte y evitar que te despellejes. Vamos a cubrirte de plumas suaves y calientes. Nunca en tu vida te habrás sentido más cómoda de lo que vas a estar dentro de un rato.


  La ceremonia era a un mismo tiempo divertida y excitante, pero resultaría imposible describir la angustia y vergüenza de la pobre muchacha, que lanzaba al aire estridentes gritos, en especial cuando la levantaron y revolcaron su culo y muslos entre un gran montón de plumas, cuidando de distribuirlas por doquiera, a fin de que cubrieran en su totalidad la capa de brea.


  Así llegaron al final. Se fue del escenario de su vergüenza y depravación. Aunque no fue todo: cada día, por espacio de tres semanas, tuvo que desvestirse y exhibir su plumaje para que fuera inspeccionando, lo que siempre motivó observaciones divertidas. Creo que no es necesario añadir que la prueba a que se vio sometida tuvo efectos radicales en la curación de su cleptomanía.


  ¿No opinas, querida Nellie, que mi sistema sería bueno para curar a todos los cleptómanos del mundo? Valdría la pena probarlo.


  Sinceramente tuya,


  ROSA BELINDA COOTE


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Paul-Émile Bécat
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